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RESUMEN
El objetivo de este estudio fue describir la realidad de los niños y adolescentes que 
trabajan como vendedores ambulantes de alimentos en las playas de Salvador, y descubrir 
los aspectos sociales, económicos e higiénicos de su trabajo. Este estudio transversal 
administró cuestionarios semiestructurados a 275 vendedores ambulantes menores de 18 
años que trabajaban en 18 playas de la ciudad. Las edades de los participantes oscilaron 
entre 5 y 17 años, con un promedio de 13 años. La mayoría de los vendedores eran hombres 
(71.3%), y 94.9% asistieron a la escuela. Los alimentos más populares vendidos fueron 
queijocoalho, acarajé y huevos de codorniz duros. La mayoría de los vendedores tenían 
una higiene personal deficiente, aunque consideraban que la higiene era importante 
y reconocían que los alimentos callejeros podían causar malestar. Algunos vendedores 
(44.7%) limpiaban los utensilios diariamente. Pocos vendedores (13.8%) admitieron que no 
se lavaron las manos, y el resto afirmó que se lavaban las manos de dos a cinco veces al día 
con agua o agua de mar, pero esta práctica no fue observada en el campo. Los resultados 
de este estudio confirman la presencia de mano de obra infantil y adolescente en el sector 
laboral informal de alimentos de la calle y corroboran el riesgo de los alimentos de venta 
ambulante para la salud de los consumidores debido a la ignorancia de los proveedores 
sobre los principios de higiene.

PALABRAS CLAVE: Comida Callejera; Trabajo Infantil; Seguridad alimentaria y Nutricional

RESUMO
Caracterizar a realidade de trabalho de crianças e adolescentes inseridos no segmento 
de comida de rua, na orla marítima de Salvador, revelando o aspecto social, econômico e 
sanitário do trabalho desenvolvido pelos vendedores infanto-juvenis. Realizou-se estudo 
transversal, com aplicação de questionários semiestruturados, junto a 275 vendedores 
de comida de rua, menores de 18 anos, em 18 praias da cidade. Os participantes 
tinham entre 5 e 17 anos, média de 13 anos, eram predominantemente meninos (71,3%) 
e 94,9% estudavam. Os alimentos mais vendidos compreenderam queijo coalho, acarajé 
e ovo de codorna cozido. A maioria dos vendedores não atendia a requisitos de higiene 
pessoal, embora considerassem a higiene importante e que os alimentos vendidos nas 
ruas poderiam veicular doenças. No que se refere à frequência de limpeza dos utensílios, 
44,7% declararam lavá-los diariamente. Parte dos vendedores referiu não lavar as mãos 
(13,8%), enquanto os demais disseram lavar as mãos de duas a cinco vezes por dia 
apenas com água ou água do mar, embora esta prática não fosse observada em campo. 
Os resultados confirmam a inserção da mão de obra infanto-juvenil no segmento, com 
oferta variada de alimentos e apontam riscos à saúde dos consumidores, devido ao 
desconhecimento de princípios de higiene por parte dos vendedores.

PALAVRAS-CHAVE: Comida de Rua; Trabalho de Menores; Segurança Alimentar e Nutricional
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INTRODUCCIÓN

La venta ambulante de alimentos se ha convertido en una 
estrategia de supervivencia mundial para grupos socialmente 
excluidos porque atenúa los principales problemas estructurales 
que afectan a las personas que viven en áreas urbanas al ayudar 
a aumentar el empleo, asegurar ingresos, reducir la pobreza y 
mejorar la calidad de vida1,2,3.

En este contexto, los niños que preparan o venden alimentos 
en las calles de las áreas metropolitanas representan uno de 
los grupos más importantes y notables de niños trabajadores4, 
a pesar de la ilegalidad del trabajo infantil y adolescente en 
muchos países.

Brasil tiene leyes, políticas y programas sociales gubernamen-
tales y no gubernamentales5 que establecen una edad mínima 
para el empleo y protegen los derechos de niños y adoles-
centes6,7, pero los niños siguen siendo muy vulnerables al trabajo 
infantil. Según la Encuesta Nacional de Muestreo por Hogares  
(PNAD8), Brasil tenía aproximadamente 5,1 millones de niños y 
adolescentes de cinco a diecisiete años que realizaban activi-
dades económicas en 2006, de los cuales más de 237,000 tenían 
entre cinco y nueve años de edad.

En la región noreste del país, la pobreza regional obliga a 1,9 
millones de niños y adolescentes a trabajar8, y la mayoría ingresa 
en el mercado laboral a una edad temprana para aumentar el 
ingreso familiar. Por otro lado, la dinámica del mercado de la 
región sureste estimula el deseo de consumo de los niños y ado-
lescentes, animándolos a trabajar9.

La información sobre el trabajo infantil y adolescente en Brasil 
no describe este sector informal de empleo relacionado con la 
alimentación, incluyendo el trabajo de menores que participan 
en la cadena de producción de alimentos callejeros.

En Bahía, el número de niños que trabajan supera los 500 mil, y 
en la ciudad de Salvador y su región metropolitana circundante, 
aproximadamente 55 mil niños trabajan8. Si bien la participación 
de los niños en la venta ambulante informal de comida  callejera 
es histórica y bien conocida, el número de estudios sobre el tema 
es inadecuado10,11.

Los principales promotores del empleo infantil son la pobreza y 
una estructura de mercado que facilita el ingreso de niños y ado-
lescentes al mercado laboral. Por lo tanto, la concurrencia de 
la pobreza y la oportunidad de ganar dinero vendiendo comida 
callejera en familias y sin participar en un sistema de pago for-
mal13 están asociadas con el trabajo infantil.

Desde esta perspectiva, el trabajo realizado por niños y adoles-
centes en el mercado informal de alimentos no solo infringe los 
derechos socialmente constituidos por el sistema legal brasileño 
y las organizaciones internacionales de derechos humanos14,15, 
sino que también aumenta el riesgo de alimentos callejeros inse-
guros debido a la ignorancia de niños y adolescentes vendedores 
con respecto a las técnicas adecuadas de manipulación y conser-
vación de alimentos.

Teniendo en cuenta la dinámica del comercio de alimentos en la 
calle, que emplea a niños y adolescentes, cabe señalar que es 
importante pensar en la articulación intersectorial de los servi-
cios de salud firmemente comprometidos con la promoción de 
los derechos del niño, las medidas para protegerlos y las discu-
siones sobre el trabajo infantil y su impacto en la salud.

Al mismo tiempo, como lo sugirieron Leal y Teixeira 16, la vigilan-
cia sanitaria necesita comprender mejor el comercio informal de 
alimentos y la comida callejera como un fenómeno complejo. De 
esta manera, el establecimiento de un espacio para la reflexión y 
el debate sobre la seguridad alimentaria y nutricional, la seguridad 
alimentaria y la organización del trabajo en un entorno dinámico e 
intrincado es esencial para obtener experiencias exitosas.

Por lo tanto, el propósito de este estudio fue caracterizar la 
realidad de los niños y adolescentes que venden alimentos calle-
jeros de las playas de Salvador, Bahía, que revela los aspectos 
sociales, económicos y sanitarios de su trabajo.

MÉTODO

Este fue un estudio cuantitativo transversal y exploratorio 
llevado a cabo entre octubre de 2008 y mayo de 2009 en las 
playas de Salvador, Bahía. Este estudio es parte del proyecto 
“Comida callejera y trabajo infantil: descubriendo la realidad 
detrás de las playas de Salvador-BA y la búsqueda de la seguridad 
alimentaria y la inclusión social”.

Dada la ausencia de datos sobre trabajo infantil en el mercado 
informal de alimentos de las zonas urbanas, el tamaño de la 
muestra se calculó sobre la base de una prevalencia de trabajo 
infantil del 8,7% según la Encuesta Nacional de Muestreo por 
Hogares15, que incluye todos los tipos de trabajo infantil para 
niños de cinco años a diecisiete años de edad de la región met-
ropolitana de Salvador. Utilizando una tasa de error de 3.0% y 
una  crítica de 0.05, la muestra debería haber consistido en 340 
proveedores. Dado que no se pudo alcanzar el tamaño de mues-
tra ideal, el tamaño de muestra disponible se probó utilizando el 
software Stata versión 12.0 para determinar su potencia, supo-
niendo que el 50% de la población total de niños trabajadores de 
Salvador son vendedores callejeros y la mantienen sin cambios.

Data were collected on 18 municipal beaches where various food 
products were sold. The vendors were recruited using itinerant 
sampling17. Street food vendors were defined as food vendors 
who worked in public places and sold ready to eat foods, that 
is, foods that did not require further preparation, as defined by 
the World Health Organization18. Los datos fueron recolectados 
en 18 playas municipales donde se vendieron diversos produc-
tos alimenticios. Los vendedores fueron reclutados utilizando 
muestreo itinerante17. Los vendedores ambulantes de alimentos 
se definieron como vendedores de alimentos que trabajaban en 
lugares públicos y vendían alimentos listos para el consumo, es 
decir, alimentos que no requerían una mayor preparación, según 
lo definido por la Organización Mundial de la Salud18. Las edades 
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de los participantes se clasificaron según lo recomendado por el 
Estatuto de Niños y Adolescentes de Brasil, que define a los niños 
como niños como personas de edad de 0-11 años y los adoles-
centes como personas de edad de 12 a 18 años7.

Las playas municipales fueron identificadas por sus fronteras y 
nombres establecidos. Los datos fueron recolectados en áreas 
con muchos vendedores y compradores potenciales. 

La recolección de datos se basó en un cuestionario semiestructur-
ado previamente probado en una prueba piloto. Las preguntas for-
muladas se agruparon en las siguientes categorías: características 
demográficas; características socioeconómicas; perfil, adquisición 
y almacenamiento de alimentos; características sanitarias; y la 
opinión del proveedor. Los cuestionarios fueron completados por 
entrevistadores capacitados y supervisados. Las preguntas rela-
cionadas con la inspección visual se recopilaron a través de la 
observación directa, y las preguntas relacionadas con los datos 
se respondieron entrevistando al proveedor. Los cuestionarios se 
administraron después de que el tutor del participante firmara un 
formulario de consentimiento informado (cuando un tutor estaba 
presente) o después de que el menor aceptara participar en el 
estudio (cuando un tutor no estaba presente).

El estudio siguió las determinaciones de la Resolución no. 196/96 
emitida por el Consejo Nacional de Salud. Fue aprobado por el 
Comité de Ética en Investigación del  Hospital de Maternidad 
Climério de Oliveira de la Unioversidad Federal de Bahía (UFBA) 
ubicada en Salvador, bajo el protocolo número 14/2008, y por el 
Consejo Municipal de los Derechos del Niño y del Adolescente de 
Salvador (198 Reunión Ordinaria celebrada el 18 de junio de 2008).

Los datos y las variables se analizaron descriptivamente utili-
zando el programa Statistical Package for the Social Sciences 
(SPSS) - versión 20.0. Se utilizó la prueba de chi-cuadrado de 
Pearson para analizar las asociaciones, y la prueba del cua-drado 
de + ajuste de chi-cuadrado para comparar las proporciones. La 
prueba t de Student se usó para comparar medias de los grupos 
independientes. Los niveles de probabilidad se establecieron en 
0.05 para todos los análisis estadísticos.

RESULTADOS

De los 307 vendedores niños y adolescentes entrevistados, 275 
participaron en el estudio, resultando en una tasa de respuesta 
del 89.6% y 79.6%, respectivamente, de la muestra necesaria 
para proporcionar poder estadístico suficiente basado en las 
tasas de prevalencia del trabajo infantil en Brasil. Las razones 
por los que los proveedores se negaron a participar del estu-
dio incluyeron el miedo del cuestionamiento del vendedor o del 
tutor, la incapacidad de comprender los objetivos del estudio 
y la falta de tiempo,  una excusa utilizada por los vendedores 
debido a sus expresiones faciales.

Identificación de proveedores y características socioeconómicas

La tabla muestra las características demográficas, sociales, 
económicas y laborales de los niños y adolescentes vendedores.

La mayoría de los vendedores eran hombres (p = 0,000). Algunos 
vendedores ingresaron al mercado laboral muy temprano, a los cinco 
años de edad. Las edades de los vendedores masculinos y femeninos 
más jóvenes no fueron diferentes. Casi todos los vendedores eran 
estudiantes. Casi todos losvendedores eran escolares y tenían entre 
13 y 17 años de edad. La mayoría de los participantes (63.2%) recibió 
ayuda financiera de los programas sociales del gobierno.

La mayoría de los vendedores trabajaba en una sola playa, y algunos 
trabajaban en más de una playa o en otros lugares. Los vendedores 
trabajaban muchas horas al día y la duración promedio del empleo 
excedía los dos años, lo que sugiere que estos niños y adolescentes 
tendían a permanecer en la venta ambulante de alimentos.

Generalmente, los participantes trabajaban en turnos diurnos 
los fines de semana, pero un porcentaje significativo también 

Tabla. Características demográficas y socioeconómicas de los niños y 
adolescentes vendedores ambulantes de alimentos y su trabajo en las 
playas de Salvador, Brasil. 2008-2009.

Características Distribución % (n)

Sexo

Masculino 71.3 (196) 

Femenino 28.7 (79) 

Edad

Mean (amplitud) 13.0 (5–17)

Frecuentar  la escuela

Sí 94.9 (261)

No 5.1 (14)

Ubicación de trabajo

Solo una playa 63.3 (174)

Dos o más playas 33.1 (91)

Otras ubicaciones 3.6 (10)

Duración del empleo (años)

Media (amplitud) 2.19 (0.002–10)

Días de trabajo (horas)

Media (amplitud) 7.14 (2–13)

Días laborables

Fines de semana 74.9 (206)

Días de la semana 10.9 (30)

Cada día 14.2 (39)

Turno de trabajo

Mañana 5.4 (15)

Tarde 6.2 (17)

Día 88.4 (243)

Empleador

Trabajadores por cuenta propia 24.7 (68)

Padres 37.5 (103)

Terceros 37.8 (104)

Ingreso diario bruto (R$)

Media (amplitud) 43.23 (5–160)
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trabajaban en turnos diurnos los días de semana. La mayoría 
de los encuestados eran niños (69.2%) que trabajaban para sus 
padres (38.5%) o terceros (48.7%).

La edad promedio de los niños y adolescentes trabajadores por 
cuenta propia fue mayor (14,37 años) que la de los niños y adoles-
centes que trabajaban para sus padres, tutores u otros. Según una 
prueba complementaria que midió la asociación entre la edad y el 
status laboral, los adolescentes solían trabajar por cuenta propia 
(p = 0,000). No se encontró que este fuera el caso de los niños.

Los vendedores tuvieron un ingreso bruto medio de R $ 43.23 / día 
(US $ 21,26/ día) vendiendo comida callejera en las playas. Sin 
embargo, los adolescentes ganaban más que los niños (p = 0.001) 
porque solían vender alimentos más rentables. Casi la mitad de 
los vendedores (48.9%) compartió sus ingresos con sus padres, el 
26.6% se quedó con todo, el 15.0% lo compartió con otro miembro 
de la familia y el 9.5% lo compartió con otros terceros.

La mayoría de los vendedores vendía alimentos callejeros para 
aumentar el ingreso familiar (Figura 1).

Perfil alimenticio, adquisición y almacenamiento

Alrededor de un quinto (21.1%) de los entrevistados tenían pues-
tos de comida y generalmente vendían acarajé (un plato hecho 

de frijoles pelados y frito en aceite de palma crudo). El resto de 
los entrevistados (78,9%) vendió alimentos en las playas, cami-
nando largas distancias bajo el sol ardiente en busca de compra-
dores. Según la inspección visual, los artículos utilizados para 
transportar y distribuir alimentos no eran higiénicos. Los vende-
dores no tenían ni siquiera la infraestructura más básica o acceso 
a agua potable o instalaciones sanitarias, lo que aumentaba el 
riesgo de enfermedades transmitidas por alimentos.

La mayoría de los alimentos (77.5%) fueron hechos en casa, 
12.4% eran hechos comercialmente y 10.1% no procesados. Los 
alimentos caseros y comerciales incluían queijo coalho (un tipo 
de cuajada producido por fermentación y coagulación), acarajé, 
huevos de codorniz duros, palito de  helado, helados y manises 
horneados, tostados o japoneses, entre otros (Figura 2).

Los alimentos vendidos por los vendedores se transportaron 
de la siguiente manera: los artículos perecederos se llevaron 
en plástico (55,8%) o en tergopol (17,2%), bolsas de plástico 
(14,0%), ollas de aluminio o ollas (4,7%) u otros recipientes; 
los artículos no perecederos fueron transportados en bolsas de 
plástico (42.8%), enfriadores de tergopol (25.0%), cestas de mim-
bre (14.3%), cajas de cartón (7.1%) u otros contenedores.

En cuanto al procesamiento de alimentos, el 23.5% de los alimen-
tos procesados   fueron hechos comercialmente, y el 76.5% fueron 
hechos en casa. Los alimentos hechos en casa fueron preparados 
por las madres (25.7%), otros miembros de la familia (24.3%), 
vecinos (10%), tenderos (2.5%), o los propios vendedores (5.0%).

Características sanitarias

La Figura 3 muestra información relacionada con la higiene del 
vendedor. La inspección visual indicó que los vendedores tomaron 
muy pocas precauciones de higiene. Además, cuando los provee-
dores tomaban medidas higiénicas (especialmente personales) 
para evitar la contaminación de los alimentos o preservar la 
salud del consumidor, lo hicieron principalmente para aumentar 
las ventas porque es menos probable que los consumidores com-
pren de proveedores con una higiene visiblemente deficiente.

Figura 2. Alimentos vendidos por el número de niños y adolescentes vendedores de alimentos  en las playas de Salvador, Brasil. 2008-2009
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callejeros en las playas de Salvador, Brasil. 2008-2009
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De los vendedores que usaban utensilios, el 44.7% afirmó limpi-
arlos una vez al día, el 12.6% los limpió dos veces al día y el 3.8% 
los limpió tres o más veces al día. Sin embargo, ningún vendedor 
fue visto limpiando utensilios durante las entrevistas.

Treinta y dos por ciento de los vendedores afirmaron lavarse las 
manos hasta dos veces al día, 37.5% se lavaron las manos de tres 
a cinco veces al día, y 16.7% se lavaron las manos más de cinco 
veces al día; el 13.8% admitió que no se lavaron las manos mien-
tras trabajaban en la playa. De los que se lavaron las manos en 
la playa, el 83.9% usaba los canillasdisponibles en losbares y el 
12.4% usó agua de mar.

Según la inspección visual, el 44.5% de los vendedores tenían una 
higiene pobre o muy mala.

La opinión de los vendedores

Si bien los resultados muestran que los alimentos callejeros ven-
didos por niños y adolescentes son antihigiénicos, el 99,3% de los 
vendedores consideran que la higiene personal es crítica. Además, 
el 69.3% de los vendedores creen que los alimentos callejeros 
pueden causar enfermedades transmitidas por los alimentos.

Con respecto al aspecto social de su trabajo, el 94.5% de los 
vendedores dijeron que les gustaba vender alimentos en la 
playa, y el 67.2% dijo que el trabajo era gratificante, a pesar 
de las malas condiciones de trabajo. Sin embargo, cuando se 
les preguntó qué les gustaría hacer en lugar de trabajar en el 
momento de la entrevista, el 66,9% dijo que preferiría participar 
en una actividad de ocio.

DISCUSIÓN

En Salvador-BA, la interacción entre la comida callejera y el tra-
bajo infantil es parte de la vida cotidiana de la ciudad. Con fre-
cuencia se ve a vendedores y ayudantes jóvenes trabajando en 
mercados callejeros, en semáforos y, en particular, en playas10.

Por lo tanto, la complejidad del sector informal de alimentos 
callejeros, la cantidad insuficiente de medidas públicas para el 
sector y la relación entre este sector y el trabajo infantil y la 

seguridad alimentaria confirman la importancia de caracteri-
zar este segmento desde el punto de vista del trabajo infantil 
y adolescente.

Un estudio sobre el estado actual del trabajo infantil en Brasil19 y 
otro estudio que identifica los aspectos negativos y positivos del 
trabajo infantil en Perú20 también encontró que la mayoría de los 
niños trabajadores eran hombres. Estos hallazgos pueden ser el 
resultado de los roles de género tradicionales: generalmente las 
niñas se quedan en casa haciendo las tareas domésticas o traba-
jando en el hogar de otras personas, y los niños realizan otros 
tipos de trabajo fuera del hogar21.

La edad muy temprana de algunos niños que trabajan es con-
firmada por otro estudio sobre trabajo infantil que encontró 
que los mercados callejeros de Salvador emplean niños de hasta 
cinco años de edad11.

El tráfico de alimentos es una de las principales actividades en 
las zonas urbanas, y los vendedores ambulantes  niños y adoles-
centes están expuestos a numerosos riesgos, a menudo desem-
peñando trabajos incompatibles con su edad. Algunos riesgos 
para la salud física incluyen levantar y llevar objetos pesados   
y una exposición excesiva a la luz solar, el calor y la humedad. 
Estas actividades pueden causar fatiga y dolor muscular, entre 
otras consecuencias para la salud física19.

La mayoría de los proveedores de estudio recibió ayuda finan-
ciera de programas sociales del gobierno que requieren que 
asistan a la escuela. Aunque esta ayuda puede aumentar la asis-
tencia escolar, no les impidió trabajar en la playa, un lugar no 
examinado por los trabajadores sociales responsables de la pro-
tección de niños y adolescentes.

Aunque la mayoría de los vendedores trabaje en una sola playa, 
ellos trabajan muchas horas al día, lo que no solo los reduce físi-
camente y mentalmente19, sino que también compromete la cal-
idad de los alimentos porque los alimentos están expuestos a la 
luz solar y / o calor durante más horas de las recomendadas22,23. 
Además, la duración promedio del empleo en exceso de dos años 
sugiere que estos vendedores continúan vendiendo comida en la 
calle durante largos períodos de tiempo.

Figura 3. Características de higiene personal de vendedores de alimentos callejeros infantiles y adolescentes de las playas de Salvador, Brasil. 2008-2009.
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La mayoría de los trabajadores trabajaban en turnos diurnos los 

fines de semana porque las playas están más ocupadas en este 

momento, pero muchos también trabajaban en turnos diurnos 

los días de la semana.

Los vendedores de comida callejera niños y adolescentes 

pueden o no ser autónomos13,24. En las playas de Salvador-BA, 

algunos trabajan para su familia inmediata, otros para otros 

empleadores (miembros de la familia extendida, propietarios de 

puestos o cocineros de acarajé), y algunos trabajan por cuenta 

propia. Dado que los tutores de los vendedores a menudo eran 

vendedores ambulantes de comida y obteníanescasos ingresos25, 

el ingreso adicional proporcionado por los jóvenes proveedores 

ayudó a pagar las facturas del hogar. La mayoría de los vende-

dores jóvenes que participaron en este estudio informaron haber 

entregado parte o la totalidad de sus ingresos a sus padres.

Por lo tanto, la aceptación del trabajo infantil y adolescente en 

el segmento de comida callejera permite a los padres y tutores 

aumentar el número de miembros de la familia que trabajan, 

lo que aumenta el ingreso familiar. Este es especialmente el 

caso entre los grupos sociales menos favorecidos. Sin embargo, 

la oportunidad brindada a la familia por el empleo de niños y 

adolescentes4,10  se opone firmemente a los derechos humanos 

establecidos internacionalmente7,26.

Los vendedores que informaron que trabajaban para tener una 

ocupación tendieron a reproducir el discurso familiar positivo 

sobre el trabajo, es decir, además de las cuestiones financieras, 

los niños y adolescentes trabajadores no desafiaron la motivación 

filosófica asociada con la positividad del trabajo27,28.

Estos resultados son reforzados por Rizzini29 quien afirma:

En este grupo de edad, los factores individuales, como 

tener su propio dinero, ser más independientes y tener una 

ocupación o habilidad, se suman a factores culturales, como 

el hecho de que los niños pobres tienen que trabajar o que 

el trabajo enseña disciplina, y factores socioeconómicos, 

como la necesidad de contribuir al ingreso familiar.

Las condiciones desfavorables de venta de alimentos  callejeros 

observadas en el presente estudio son similares a las descritas 

por Omemu y Aderoju30 en un estudio que revela las prácticas de 

los vendedores de alimentos adultos de la ciudad de Abeokuta, 

Nigeria. Los autores encontraron malas condiciones de almace-

namiento e higiene del vendedor, lo que confirma la existencia 

de problemas de higiene y conservación de alimentos en este 

segmento, independientemente del grupo de edad.

Desde esta perspectiva, la mala higiene de los vendedores niños 

y adolescentes no difiere mucho de la mala higiene de los vend-

edores adultos, a pesar de que los adultos son más capaces de 

aprender técnicas correctas de manipulación de alimentos22,30,31 

en comparación con niños y adolescentes, que son demasiado 

jóvenes para trabajar y tener un conocimiento limitado sobre los 

requisitos de la venta segura de alimentos.

Según las inspecciones visuales en la playa, la higiene de 

los vendedores del estudio se consideró pobre o muy pobre, 

una realidad confirmada por otros estudios23,32,33 que también 

encontraron una mala higiene del vendedor y condiciones de 

trabajo inadecuadas.

Las malas condiciones de transporte, la higiene del vendedor y 

las largas horas de trabajo afectan directamente la seguridad de 

los alimentos. En particular, las largas horas de trabajo prolon-

gan la exposición de los alimentos a condiciones desfavorables, 

como el calor y la contaminación física y microbiana. Dada la 

diversidad y la composición nutricional de los alimentos vendi-

dos en la vía pública (Figura 2), los alimentos caseros presentan 

un mayor riesgo, aunque los alimentos comerciales también son 

peligrosos en estas condiciones.

Debido a que los proveedores comparten la visión de sus padres 

sobre la naturaleza digna del trabajo, tienden a aceptar el tra-

bajo como un compromiso familiar20,27. Por lo tanto, es posible 

que la aceptación y la conformidad observadas en el estudio por 

parte de niños y adolescentes estén relacionadas con el temor 

a convertirse en delincuentes porque las familias tienden a ver 

el empleo temprano como un medio para organizar el tiempo de 

sus hijos. Al no permitir que los niños y adolescentes merodeen, 

los padres creen que están manteniendo a sus hijos alejados de 

ciertos peligros sociales.

Además, como lo describen Souza y Lage34, la cordialidad de los 

amantes de la playa puede aumentar el placer que estos niños 

experimentan mientras trabajan, y las playas promueven una 

interacción más directa e intensa entre el ocio y el trabajo. Por 

lo tanto, estos niños experimentan placer mientras trabajan, 

una condición que conduce a una actitud positiva hacia el tra-

bajo en la venta de alimentos.

Por otro lado, debido a que la mayoría de los vendedores 

declararon su deseo de participar en actividades de ocio durante 

el período de trabajo, este estudio confirma y ofrece un con-

traste de la perspectiva tradicional hacia el trabajo de este 

grupo de edad.

CONCLUSIÓN

Este estudio caracterizó la realidad laboral de vendedores ambu-

lantes de alimentos niños y adolescentes de las playas de Salva-

dor-BA, descubriendo los aspectos sociales, económicos y sanitar-

ios de su trabajo. En conclusión, la mayoría de los vendedores son 

hombres; trabajan largas horas, principalmente los fines de sem-

ana; se convirtieron en vendedores ambulantes de comida para 

aumentar el ingreso familiar; y venden alimentos procesados, 

caseros más que comerciales. No observan técnicas adecuadas de 

manejo de alimentos, poniendo en riesgo la salud del consumidor.

Aunque la mayoría de los vendedores admitiese que les gustaba u 

obtenían satisfacción de su trabajo, muchos expresaron el deseo 

de hacer otra cosa, especialmente actividades de ocio.
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El segmento de comida callejera representa un desafío para la 
vigilancia sanitaria, ya que este sector con sus consumidores, pro-
ductos, procesos de producción y organización del trabajo esta-
blece un entorno difícil de controlar. Frente a este escenario, la 
realización de prácticas interdisciplinarias podría proporcionar 
experiencias exitosas de vigilancia y prevención del trabajo infan-
til, incluidos, entre otros, los servicios y las prácticas de salud.

Una gran cantidad de niños y adolescentes que participaron en el 
estudio comenzó a vender alimentos callejeros en las playas de Sal-
vador a una edad temprana. Esto no solo señala el trabajo infantil, 
que es ilegal y puede comprometer el desarrollo físico y mental de 
estos jóvenes, sino que también aumenta los riesgos para la salud 
del consumidor debido a la ignorancia de los vendedores sobre las 
técnicas de preservación de alimentos y los principios de higiene.
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